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    La presente colección recoge, en su integridad, Los poetas malditos de Paul Verlaine, publicación de autor único que reunió, por primera vez en 1884 y luego en versión ampliada, los retratos críticos que el poeta dedicó a seis figuras decisivas: Tristan Corbière, Arthur Rimbaud, Stéphane Mallarmé, Marceline Desbordes-Valmore, Villiers de l’Isle-Adam y el propio Verlaine bajo el anagrama Pobre Lelian. El propósito de esta edición es ofrecer el conjunto tal como Verlaine lo concibió: una serie de cuadernos que combinan juicio estético y selección textual, para proponer una genealogía de la modernidad poética francesa en el umbral del fin de siglo.

El término poetas malditos, acuñado por Verlaine, no describe una superstición, sino una situación histórica: autores apartados por la crítica o el público de su tiempo, difíciles de clasificar, rebeldes a las convenciones y, a menudo, heridos por la precariedad. Reunirlos bajo una misma rúbrica tiene un alcance programático. Verlaine no impone un canon cerrado, sino que ofrece una puerta de entrada a obras que entonces pedían nuevos lectores. El gesto incluye su propia firma, reconociendo que la condición de marginalidad y de búsqueda arriesgada lo alcanza también a él, y convierte el volumen en un autorretrato colectivo de la sensibilidad moderna.

Los materiales aquí reunidos pertenecen a varios registros: ensayo crítico de autor, semblanza biográfica, prólogo de lectura y antología comentada. Cada parte presenta un retrato que bosqueja rasgos de estilo y de trayectoria, seguido por selecciones de poemas representativos del autor tratado, elegidos por Verlaine para acompañar su lectura. La poesía es el centro del corpus, sin excluir, cuando el caso lo exige, referencias a la prosa o al teatro, como ocurre con Villiers de l’Isle-Adam. Se evita la erudición exhaustiva para privilegiar la experiencia estética inmediata, en una prosa crítica que prefiere la intuición, el timbre y el ritmo a los sistemas.

En conjunto, la colección levanta un mapa de afinidades: musicalidad del verso, tensión entre claridad y enigma, exploración de lo feo y lo sublime, ironía corrosiva, y una voluntad de renovación métrica y léxica. A la vez, subraya las diferencias: la sequedad sarcástica de Corbière no coincide con la alta abstracción de Mallarmé; el fulgor vidente de Rimbaud difiere del lirismo íntimo de Desbordes-Valmore. El hilo común es una ética de la exigencia: escribir como si de la intensidad dependiera la verdad del poema. La prosa de Verlaine, impresionista y punzante, sirve de puente entre voces diversas y, al reunirlas, propone una constelación.

El primer cuaderno, dedicado a Tristan Corbière, rescata la originalidad feroz de un autor que, con Les Amours jaunes (1873), desafió la retórica de su época. Verlaine destaca su humor ácido, su sintaxis cortante y una imaginería marinera y urbana que rehúye el ornamento convencional. La selección de poemas pone de relieve la mezcla de aspereza y delicadeza que caracteriza su escritura: la risa sardónica convive con una melancolía indócil. Presentado así, Corbière aparece como un precursor de una sensibilidad que hallará eco en generaciones posteriores, menos por programas estéticos que por la valentía de una voz radicalmente singular.

Arthur Rimbaud ocupa un lugar central por la intensidad y la brevedad de su aventura poética. Verlaine traza el contorno de una obra que, entre Una temporada en el infierno (1873) y las Iluminaciones, propone una metamorfosis del lenguaje y del yo. En su retrato, insiste en la apuesta por una percepción llevada al límite y en la invención de formas que desbordan la lírica tradicional. La antología asociada hace visible esa energía: imágenes fulgurantes, prosa poética, destellos de un mundo en transformación. Más que biografismo, se ofrece un método de lectura atento a la experimentación que hizo de Rimbaud un punto de no retorno.

En Stéphane Mallarmé, Verlaine reconoce la exploración más rigurosa de la sugerencia y el misterio. El retrato enfatiza la búsqueda de un poema que condense, en economía extrema, una experiencia mental y musical. Las piezas seleccionadas dejan oír una lengua de pliegues, donde el silencio y el blanco del papel son parte de la obra. Con Mallarmé, la modernidad aparece como concentración: una sintaxis elíptica, una semántica refractaria a la paráfrasis, una idea de poema que, sin renunciar a la emoción, la somete a una arquitectura exigente. Verlaine actúa como mediador, ofreciendo claves sin reducir el enigma.

Marceline Desbordes-Valmore ocupa una posición singular en el conjunto. Verlaine reivindica, contra olvidos y prejuicios, la altura de una voz romántica que hizo de la confidencia y del canto elegíaco una vía de verdad. El retrato insiste en su musicalidad, en la pureza del impulso emotivo y en un ritmo que rehúye la declamación. La selección subraya la delicadeza de los matices, la respiración del verso que acoge tanto el dolor como la esperanza. En este gesto, la categoría de malditos se entiende también como corrección de la memoria: una forma de reparar miradas que no supieron o no quisieron escuchar.

Con Villiers de l’Isle-Adam, la colección abre el foco hacia un creador cuya obra mayormente en prosa y teatro comparte, sin embargo, la misma intransigencia estética. Verlaine reconoce en sus relatos y en su drama Axël un idealismo ardiente, una ironía implacable y una crítica de las complacencias burguesas. El retrato no fuerza la etiqueta de poeta: muestra, más bien, cómo la visión villiersiana participa de la misma apuesta por lo absoluto que anima a los otros nombres. Al incluirlo, el volumen ensancha su campo y hace visible que la maldición designa una actitud ante el arte, no solo un género.

El cuaderno final, Pobre Lelian, anagrama de Paul Verlaine, ofrece un autorretrato poético. No es una indulgencia, sino la extensión coherente de la propuesta: incluir al propio iniciador bajo la misma luz crítica. Verlaine expone sus preferencias formales —una prosodia elástica, un gusto por el matiz y por la música del verso— y presenta poemas que condensan su sensibilidad, entre devoción y desgarradura. La operación reflexiva enseña el reverso del crítico: su lectura de los otros proyecta, inevitablemente, su poética. Al declararlo, el libro gana transparencia y afirma que el juicio estético es también una confesión de estilo.

Leída en su conjunto, esta obra funciona como un acto de hospitalidad y como un manifiesto. Sin imponer programas, propone una tradición: la de quienes, en el siglo XIX francés, renovaron la poesía y expandieron sus límites. La relevancia perdurable del volumen reside en su doble eficacia: dio visibilidad a autores que el tiempo confirmó como decisivos y, a la vez, enseñó a leerlos desde la atención a la forma, al timbre y a la dificultad. No es un repertorio de doctrinas, sino una invitación a la escucha. Por eso su influencia atraviesa generaciones y contextos más allá de su momento.

En el plano estilístico, el conjunto deja ver un modo de crítica que hoy seguimos llamando impresionista: una escritura que no disimula su subjetividad, que busca palabras con el oído y prefiere la imagen viva a la taxonomía. Ese método de Verlaine, lejos de la neutralidad académica, no debilita la precisión: la desplaza a la sensibilidad. La mezcla de elogio y reparo, de entusiasmo y reparos prudentes, traza perfiles memorables sin petrificarlos. Esta tensión entre crítica y poesía, entre lectura y creación, es uno de los legados más fértiles del libro y explica la fuerza con que aún interpela a nuevos lectores y poetas hoy, en otras lenguas y tradiciones, sin perder su singularidad histórica dentro de la modernidad francesa, y ofreciendo una perspectiva que continúa orientando lecturas de la poesía contemporánea y sus genealogías posibles, con una vitalidad crítica que no se agota en la circunstancia de su publicación original, sino que se renueva cada vez que se abre el volumen para oír de nuevo sus timbres y sus contrapuntos internos, como una partitura abierta a interpretaciones sucesivas y exigentes.
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    Paul Verlaine (1844-1896) fue una de las voces centrales de la lírica francesa de fin de siglo. Figura de transición entre el Parnaso y el simbolismo, renovó la percepción del poema como arte de matices, silencios y música interior. En un siglo marcado por guerras y convulsiones políticas, su obra configuró una sensibilidad capaz de expresar lo huidizo, lo sensual y lo devoto con una economía de medios que todavía sorprende. Además de poeta, fue un lector y crítico agudo: en su serie de retratos reunidos como Los poetas malditos impulsó una lectura nueva de sus contemporáneos y de sí mismo, influyendo decisivamente en la recepción de la modernidad poética.

Formado en París, en contacto con el clima literario del Parnasianismo, Verlaine asumió pronto una disciplina técnica que luego flexibilizó hasta alcanzar una musicalidad propia. Sus primeras entregas, Poèmes saturniens y Fêtes galantes, delinean ya dos vertientes: una melancólica, dominada por tonalidades grises, y otra de gracia pictórica inspirada en escenas dieciochescas. Con atención a la prosodia y al color verbal, depuró el verso francés alejándolo de la declamación y orientándolo hacia modulaciones íntimas. La ciudad moderna, la niebla, el crepúsculo y lo indecible se vuelven centro de su dicción, abriendo camino a una poética menos descriptiva y más sugerente, que sería decisiva para la generación simbolista.

A partir de 1871, su trayectoria se cruzó intensamente con la de Arthur Rimbaud, episodio decisivo para ambos. La convivencia y los viajes, especialmente a Londres, agudizaron en Verlaine una búsqueda rítmica y tonal que cristalizó en Romances sans paroles, donde el idioma parece susurrar. La experiencia con Rimbaud no solo transformó su escritura; también reorientó su mirada crítica. En el volumen Arthur Rimbaud de su serie Los poetas malditos, lo presenta como un meteoro verbal cuya audacia forzó a repensar las posibilidades del poema. Ese doble movimiento, vital y estético, marcó un antes y un después en su relación con el Parnaso y con la tradición.

Tras una crisis que culminó en un encarcelamiento en Bélgica, Verlaine atravesó un periodo de introspección que dejó huella en su obra. En ese retiro se afianzó una escritura más recogida, atenta a la contrición y al deseo de claridad interior, con libros como Sagesse. Durante años alternó trabajos docentes en Inglaterra y Bélgica con la publicación de poemas, afinando una prosodia dúctil que combinaba humildad expresiva y precisión. Sin renunciar a la memoria de sus exploraciones anteriores, Verlaine ensayó diversas tonalidades, desde lo devoto hasta lo sensual, siempre con el oído como brújula, buscando un equilibrio entre emoción contenida y sugerencia musical.

Como crítico, Verlaine articuló una intervención duradera al reunir los perfiles de Los poetas malditos, aquí representados por seis títulos: Tristan Corbière, Arthur Rimbaud, Stéphane Mallarmé, Marceline Desbordes-Valmore, Villiers de l'Isle Adam y Pobre Lelian. Lejos de un manual escolar, estos retratos combinan lectura apasionada y defensa pública de autores juzgados excéntricos o difíciles, postulando una genealogía alternativa de la poesía moderna. Al incluirse a sí mismo bajo el anagrama Pobre Lelian, asumió el costo y la ironía de esa etiqueta, a la vez afectiva y polémica. La colección difundió nombres decisivos y consolidó una sensibilidad que privilegia la singularidad y la intensidad.

En paralelo a esa labor crítica, su poesía alcanzó madurez en libros como Jadis et Naguère, que incluye su célebre Art poétique, y en volúmenes posteriores como Parallèlement y Amour. Allí formula una ética de la sugerencia: preferencia por los tonos medios, el encabalgamiento discreto, la rima amortiguada y los ritmos ondulantes. La materia temática oscila entre el hedonismo y la introspección religiosa, sin resolver del todo la tensión, que se vuelve motor de las imágenes. Su dicción evita el énfasis y confía en la cadencia para crear atmósferas, una opción que modificaría de raíz la sensibilidad de los poetas europeos de fin de siglo.

En sus últimos años sufrió precariedad y problemas de salud, pero mantuvo presencia pública mediante publicaciones y nuevas ediciones de su obra. Murió en París en 1896. Su legado perdura por la musicalidad del verso, la defensa de lo insinuado frente a lo declamado y la construcción crítica de un mapa alternativo de la modernidad. La colección de retratos reunida bajo Los poetas malditos, con piezas como Tristan Corbière, Mallarmé o Pobre Lelian, sigue siendo puerta de entrada y marco de discusión para leer el periodo. Verlaine permanece como una referencia ineludible del simbolismo y de la lírica contemporánea.
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